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ECUMENICO Y EL PAPEL DEL MONACATO*

San Anselmo (Roma), 26 setiembre 1970

JUAN, CARD. WlLLEBRANDS

Ante todo debo expresar mi profundo reconocimiento por
Ia invitación que me ha hecho el Abad Primado de tomar Ia
palabra en vuestra asamblea y tener con vosotros una conver-
sación fraterna. Ciertamente mi palabra se coloca más bien a
nivel de una conversación fraterna que como una conferencia
propiamente dicha, siendo así que hablo a una asamblea alta-
mente cualificada, compuesta de personas que ocupan un lugar
especial en Ia Iglesia y llevan una alta responsabilidad en Ia
dirección y Ia expresión de su vida espiritual, en toda su ac-
tividad.

* Texto facilitado por el Rvdmo. P. Abad de Santa Cruz del Valle
de los Caídos (Madrid).
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I.—INTRODUCCION

1. VlDA MONÁSTICA, VIDA CRISTIANA
- -«T^

La vida religiosa, y muy particularmente Ia vida monástica
que ha provocado Ia sorpresa y Ia admiración a Ia vez que Ia
incomprensión y el menosprecio del mundo, no es esencial-
mente más que Ia profundización y desarrollo de Ia vida nue-
va a Ia que hemos renacido por el Bautismo. Según el Conci-
lio, "constituye una peculiar consagración, que radica íntima-
mente en Ia consagración del bautismo y Ia expresa con mayor
plenitud" (Perf. Caritatis, n. 5). Esta idea de Ia vida monásti-
ca como desarrollo de Ia vida según Cristo y en Cristo es Ia
base del Prólogo de Ia Regla de S. Benito: "Ved aquí que con
su piedad nos muestra el Señor el camino de Ia vida" Y en-
contramos Ia misma apreciación de Ia vida religiosa en Ia
Constitución de Ia Iglesia : "Ya por el bautismo el cristiano
había muerto al pecado y estaba consagrado a Dios; sin em-
bargo, para extraer de Ia gracia bautismal fruto más copioso,
pretende, por Ia profesión de los consejos evangélicos, libe-
rarse de los impedimentos que podrían apartarle del fervor
de Ia caridad y de Ia perfección del culto divino y se consagra
más íntimamente al servicio de Dios" (Lumen Gentium, n. 44).
No hay entonces nada de particularismo o separación en Ia
vida monástica, sino Ia plenitud y Ia universalidad de Ia vida
divina de Ia que nosotros participamos. "Y si el Espíritu de
Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en
vosotros, Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos da-
rá también Ia vida a vuestros cuerpos mortales por su Espíritu
que habita en vosotros" (Rom. 8, 11). He aquí Ia universalidad
espiritual de Ia vida monástica que abre a todo hombre y
ofrece espacio al despliegue de los dones del Espíritu y a Ia
libertad de los hijos de Dios.

2. VlDA MONÁSTICA, VIDA DE LA IGLESIA

Si Ia vida monástica tiende a desarrollar Ia vida nueva en
Cristo, ella hace al mismo tiempo participar, y precisamente a
causa de su interna unión con el Señor, de Ia vida del Cuerpo
de Cristo, que es Ia Iglesia. Aunque Ia vida de un monasterio
no abarca las formas y todas las funciones de Ia vida humana
y cristiana, se habla al menos de un monasterio como de una
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"ecclesiola". La palabra dc Dios cs proclamada y los grandes
misterios cristianos son celebrados. La vida monástica forma
parte de Ia Iglesia y está al servicio de Ia Iglesia. Por el bau-
tismo el hombre entra en Ia Iglesia (Lumen Gentium, n. 14).
Si Ia vida religiosa es el desarrollo de Ia vida nueva recibida
en Ia gracia bautismal, el religioso, el monje es consagrado
más íntimamente a Ia vida de Ia Iglesia. En este sentido habla
el Concilio cuando dice : "Pero como los consejos evangéli-
cos, mediante Ia caridad hacia Ia que impulsan, unen especial-
mente con Ia Iglesia y con su misterio a quienes los practican,
cs necesario que Ia vida espiritual de éstos se consagre tam-
bién al provecho de toda Ia Iglesia (Lumen Gentium, n. 44).
Y en otra parte : "(los religiosos) vivan y sientan más y más
con Ia Iglesia y conságrense totalmente a Ia misión de ella"
(Perf. Caritatis, n. 6). Concretamente quiere eso decir que los
religiosos, los monjes, forman parte de Ia misión total, en las
actividades vitales de Ia Iglesia. El Decreto conciliar sobre Ia
vida religiosa determina: "Todos los institutos (religiosos) han
de participar en Ia vida de Ia Iglesia y, de acuerdo con su
propio carácter, hacer suyos y favorecer según sus fuerzas las
empresas y propósitos de Ia misma; por ejemplo, en materia
b''blica, litúrgica, dogmática, pastoral, ecuménica, misional y
social" (P. C. n. 2).

Mientras que muchos institutos religiosos deben su origen
a una necesidad específica de Ia Iglesia, a las circunstancias
de Ia época, Ia vida monástica en su forma original, no ha
querido ser otra cosa que e! profundizamiento y desarrollo de
Ia vida cristiana por el don total de uno mismo. En Ia orden
benedictina los monasterios guardan su autonomía y se con-
sagran a tareas concretas según Ia capacidad y talento de sus
monjes, según las posibilidades y circunstancias del lugar y de
Ia Iglesia local. Es así que se encuentran monasterios al ser-
vicio de las investigaciones bíblicas, teológicas o de las cien-
cias antropológicas; al servicio de Ia enseñanza, las universi-
dades y los colegios; al servicio de Ia cultura y del arte, de Ia
agricultura, del trabajo manual, de Ia técnica. Pero Io común
a todos y manantial de Ia naturaleza misma de Ia vida monás-
tica Io constituye siempre Ia adoración y Ia alabanza divina.
Hablaré más adelante de ella bajo el aspecto de su importan-
cia ecuménica. Aquí he querido mostrar, al lado de Ia univer-
salidad espiritual, Ia universalidad de servicio de Ia vida mo-
nástica.
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II.^MONACATO Y ECUMENISMO

3. UNA PREGUNTA

Puede ser que me preguntéis: ¿por qué habla Ud. de Ia
vida monástica como tal?, ¿cuál es el punto y el tema con-
creto de nuestra conversación? Me parece, para hablar meta-
fóricamente, que se trata de acercar una a Ia otra como dos
polos de alta tensión, por un lado Ia responsabilidad ecumé-
nica que atraviesa hoy tan fuertemente Ia vida de Ia Iglesia, y,
por otro, Ia cualidad específica de Ia vida eclesial que consti-
tuye el carisma de Ia vida monástica para provocar Ia chispa
poderosa, Ia luz que nos permita ver el papel ecuménico del
monacato. Yo desearía dar a entender las posibilidades espe-
cíficas que ofrece vuestra vida para contribuir al gran esfuer-
zo ecuménico que "atañe a Ia Iglesia entera" (Unit. Red. n. 5),
por Io mismo, especialmente a los religiosos. Pero quiero de-
ciros desde ahora: para llegar a conclusiones concretas, a ver-
daderos resultados, desearía ser instruido más bien que ins-
truir. Espero presentaros puntos de reflexión y fomentar una
pesquisa ordenada, creadora de posibilidades que el Espíritu
del Señor ofrece a cada uno según su vocación, su posición y
las circunstancias de su vida.

4. EL MONACATO ES ANTERIOR A LAS SEPARACIONES

Los orígenes del monacato se remontan hasta los tiempos
anteriores a las separaciones; sus raíces llegan, acaso, hasta
Ia "Ecclesia ex judaeis". El decreto conciliar sobre el Ecu-
menismo recuerda esta tradición común al Oriente y al Occi-
dente. "También en Oriente se encuentran las riquezas de
estas tradiciones espirituales, que se manifiestan sobre todo
a través del monacato. Allí, desde los tiempos gloriosos de
los Santos Padres, en efecto, ha florecido Ia espiritualidad mo-
nástica, Ia cual se extiende luego en Occidente, llegando a
ser, por así decir, el origen de Ia organización religiosa latina
y confiriéndole, por consiguiente, un nuevo vigor" (Unit. Red.
n. 15). La vida monástica ha quedado para siempre como una
riqueza común a las Iglesias de Oriente y de Occidente. No se
sabrá valorar suficientemente Ia comunión mística que ha per-
sistido en Ia alabanza divina durante y a pesar de Ia ruptura
de Ia comunión eclesiástica. Si en ciertos medios monásticos
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se encuentra una estrechez de espíritu que conduce a una
desconfianza casi hostil para todo ecumenismo, esta situación
no deriva ciertamente de Ia vida monástica sino de una falta
de formación o de una ausencia de contacto con Ia vida de Ia
Iglesia. No quiere esto decir que son los mismos monasterios
quienes podrían renovar y manifestar los lazos espirituales y
Ia comunión mística que existen entre ellos? Las visitas bre-
ves o prolongadas de los monjes de Oriente o de Occidente a
sus recíprocos monasterios son un medio para manifestar esta
comunión. El Papa ha restablecido Ia antigua asunza de un
intercambio de cartas pascuales con los Patriarcas de Oriente
en señal de comunión. ¿No se podría pensar en un intercam-
bio de cartas entre ciertos monasterios que han establecido
ya unas relaciones mutuas? La ayuda espiritual y desintere-
sada, o incluso material algunas veces, por contactos, conse-
jos, estudios, libros, puede ser según las circunstancias, pre-
ciosa y fraternal.

La reacción de Ia reforma en Occidente contra los Institu-
tos religiosos ha sido tan fuerte y tan violenta que casi todos
han desaparecido. Sin embargo, Ia meditación de Ia fe en las
comunidades nacidas de Ia reforma ha redescubierto los va-
lores auténticos y evangélicos de Ia vida religiosa y monásti-
ca, de suerte que nosotros hemos visto desde hace un siglo
el renacimiento de los institutos religiosos y más particular-
mente de Ia vida monástica. La Regla de S. Benito sigue sien-
do una inspiración para dar forma a esta tendencia; para to-
dos S. Benito sigue siendo el Padre del monacato Occidental
y sus monasterios han dado y continúan dando una ayuda
fraternal a las comunidades monásticas anglicanas y protes-
tantes. Más claramente, más naturalmente que en los institu-
tos religiosos modernos, que han sido creados en vista de una
obra o de una actividad específicas, Ia vida religiosa se mani-
fiesta en el monacato como el desarrollo de Ia gracia bautis-
mal, de Ia vida nueva en Cristo, como una vida evangélica.
Esta comunión mística es de un gran valor ecuménico para
Ia Iglesia universal.

(He recibido hace algunos días una carta de un grupo de
luteranos de Estados Unidos. Escriben : "Somos un grupo de
luteranos y hemos tratado de llevar una vida contemplativa.
Nos parecen que nuestros pensamientos y nuestra vocación
se reflejan mejor en Ia Orden Cisterciense de Ia Estricta Ob-
servancia. Por esta razón deseamos pediros Ia bendición de
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nuestra fundación, a fin de que podamos vestir cl hábito de
nuestro Padre San Bernardo. Querríamos además pediros que
nos obtengáis una bendición del abad general de los Cister-
cienses de Ia Estricta Observancia para quc asi todo se haga
según Ia Regla").

Soy feliz al ver entre vosotros y saludar fraternalmente a
abades de las comunidades monásticas anglicana, episcopalia-
na y luterana. Que Dios bendiga su presencia que cs un signo
viviente de comunión monástica. Después de todo esto que
he dicho, ustedes comprenderán sin duda mi pena de no po-
der saludar igualmente a un archimandrita o a un monje or-
todoxo.

5. Querría explicar de nuevo de otra manera Ia actuali-
dad ecuménica de Ia vida monástica como tal. Hemos subra-
yado el vínculo entre Ia vida monástica y el bautismo y des-
crito Ia vida monástica como un desarrollo auténtico de Ia vi-
da cristiana. Ahora bien, Ia virtud-base de Ia vida cristiana
es Ia fe. La fe no se limita a un conocimiento y a una acepta-
ción intelectual de las verdades reveladas: Abarca toda Ia
existencia personal del hombre. Esto significa revestirse del
Señor Jesucristo (cf. Rm. 13, 14), mirarse como muertos al
pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús (cf. Rm. 6, 11). Por
Ia fe nosotros somos para Cristo (cf. 1 Crt, 3, 23). En Ia cons-
titución dogmática sobre Ia Revelación Divina, leemos: "Cuan-
do Dios revela, el hombre tiene que someterse con Ia fe (cf.
Rom. 16, 26; CoIl. Rom. 1, 5; 2 Cor. 10, 5-6). Por Ia fe el
hombre se entrega entera y libremente a Dios" (Dei Verbum
n. 5). Para citar finalmente un teólogo, S. Tomás de Aquino
enseña: "Fides esta habitus mentis, quo inchoatur vita ae-
terna in nobis, faciens intellectum assentire non apparentibus"
( I I+I I q.4 a, 1).

En un período de decadencia de Ia escolástica se ha trata-
do de polemizar contra Ia Reforma por un análisis conceptual
de las nociones de "fe" y de "esperanza" y al distinguirlas y
al oponerlas Ia una a Ia otra, se ha reducido Ia fe a una acep-
tación intelectual de las verdades reveladas. Desde entonces
no se ha comprendido ya Ia fe como el compromiso total de
Ia persona.

Estas consideraciones nos sirven para sacar dos conclusio-
nes concernientes a Ia situación actual del hombre.
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La primera, más general: en Ia crisis actual de Ia fe los
hombres de hoy, sobre todo los jóvenes, son mucho más "al-
canzados" y convencidos por Ia fe concretamente vivida quc
por un razonamiento, por un tratado o por un "dossier". Los
monasterios ofrecen el medio ambiente de Ia fe, no ocultan
sus pruebas, sino que ofrecen además su alegría; ellos mani-
fiestan Ia vida cristiana como existencia humana en un com-
promiso total. La fe vacilante de los hijos de Dios quiere
reencontrar Ia realidad. "Actus credentis non terminatur ad
cnuntiabile, sed ad rem" (II-II q.l a.2 ad 2), dice Sto. Tomás.

La segunda conclusión es más específicamente ecuménica:
Ia vida monástica como tal, y también porque está más apo-
yada sobre Ia Biblia y los Padres de Ia Iglesia que sobre Ia
escolástica, expresa una concepción de Ia fe que está muy
próxima a Ia de nuestros hermanos ortodoxos y de nuestros
hermanos anglicanos y protestantes. En este contexto y sobre
Ia base de Ia fe vivida todo diálogo se hace más fácil. Esta
concepción de Ia fe, que es además Ia del Concilio Vat. II es
menos parcial y evita Ia polémica contra Ia doctrina de Ia
"sola fides". La fe vista en Ia concepción intelectualista no
podía ciertamente ser considerada como salvifica, en tanto
que Ia fe fecundada y vivificada por Ia esperanza y por Ia ca-
ridad, Ia fe como compromiso total y don de sí mismo al Se-
ñor es Ia vida nueva.

Quisiera deducir aún otra consideración.
La fe nos da el conocimiento de Dios y de su Cristo. Em-

pleo aquí Ia palabra conocimiento en su sentido más profun-
do, es decir, de haber nacido con Cristo, de vivir con El y en
El (cfr. 2Tim 2, 11). La suprema vocación del hombre es co-
nocer a Dios y adorarle. El hombre no realizará jamás Ia ple-
nitud de su perfección si El no conoce a Dios y Io adora. Aquí
nuevamente encontramos otro fenómeno de nuestro tiempo,
el de Ia secularización y el secularismo. Sin usar esta termi-
nología, el Concilio ha precisado bien el problema en su Cons-
titución sobre Ia Iglesia en el mundo de hoy: "Si por auto-
nomía de Ia realidad terrena se quiere decir que las cosas
creadas y Ia sociedad misma gozan de propias leyes y valores,
que el nombre ha de descubrir, emplear y ordenar poco a
poco, es absolutamente legítima esta exigencia de autonomía.
No es sólo que Ia reclamen imperiosamente los hombres de
nuestro tiempo. Es que además responde a Ia voluntad del
Creador". Y seguidamente: "Pero sí Ia autonomía temporal
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quiere decir que Ia realidad creada es independiente de Dios
y que los hombres pueden usarla sin referencia al Creador,
no hay creyente alguno a quien se Ie escape Ia falsedad en-
vuelta en tales palabras. La criatura sin el Creador desaparece.
Por Io demás, cuantos creen en Dios, sea cual fuere su reli-
gión, escucharon siempre Ia manifestación de Ia voz de Dios
en el lenguaje de Ia creación. Más aún, por el olvido de Dios
Ia propia criatura queda obscurecida" (Gaudium et spes, n. 36).

Vamos a ver mejor los méritos del monacato para "un
cristianismo social". Quisiera señalar aquí que Ia contribu-
ción para un mundo mejor y para una sociedad más humana
dada por los monjes, ha sido inspirada por Ia fe, Ia esperanza
y Ia caridad. No ha habido jamás para los monjes separación
entre Io que hoy día se llama "Io vertical" y "Io horizontal".
Estoy convencido de Ia obligación cristiana de trabajar por
un mundo mejor. Y estoy igualmente convencido de que no
habría esperanza para un mundo mejor, si Cristo no hubiera
resucitado. Al lado de Ia corriente secular, somos testigos, en
el interior del cristianismo, de Ia propagación de un movi-
miento pentecostal. Aquí se revela en el hombre una necesi-
dad espiritual, una tendencia hacia el misterio, hacia el ca-
risma. En las asambleas pentecostales, el elemento contempla-
tivo, el silencio, Ia adoración, son muy marcados. El medio
monástico, que crea el silencio, Ia contemplación, que canta
Ia alabanza de Dios podría responder a Ia necesidad espiritual
real, de las corrientes espiritualistas.

He aquí algunos pensamientos que parecen indicar que el
monacato como tal, es decir, un buen monje, es en sí una
realidad y un valor ecuménico viviente.

6. AL SERVICIO DEL HOMBRE

Después de haber visto los valores estrictamente espiri-
tuales incorporados y vividos en Ia vida monástica, quisiera
atraer vuestra atención sobre las realizaciones y las posibili-
dades de los monjes para el servicio del hombre en su situa-
ción terrestre. Procedo de una región de los Países Bajos don-
de los primeros diques fueron construidos por los monjes,
donde el drenaje y el cultivo del terreno fueron hechos por
los monjes. Naturalmente Ia situación ha cambiado, los mon-
jes no son ya necesarios para Ia evolución de Ia cultura de
esa región. En un país desarrollado, el servicio del hombre
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exige hoy sobre todo, mayor contribución a los estudios an-
tropológicos a las ciencias humanas: Ia economía, Ia sociolo-
gía, Ia sicología, etc. Por los medios técnicos y Ia comunica-
ción mundial todo el mundo se convierte en vecino. Se des-
cubre y se experimenta de una manera hasta aquí desconocida
Ia unidad del género humano. Los problemas de Ia dignidad
del hombre de Ia igualdad del hombre y de su libertad en los
diferentes aspectos de Ia vida (el religioso y el político), de Ia
pobreza, de las razas y las culturas al desenvolvimiento (des-
arrollo) y de Ia paz, son otros tantos problemas urgentes de
nuestra época. ¿Cómo pueden los centros monásticos contri-
buir aquí al estudio de estos problemas y a su solución, ins-
pirados por Ia antropología cristiana? He señalado en Ia in-
troducción de mi exposición el carácter universal del servicio
rendido a Ia Iglesia por el monacato. En Ia tradición de los
monasterios este servicio no está jamás limitado a los estudios
bíblicos, patrísticos, etc. El servicio al hombre está inscrito
en su programa, en su vida, desde los orígenes del monacato.
Hoy día este servicio reviste un carácter eminentemente ecu-
ménico, su aspecto cristiano es esencialmente común a todos
los cristianos, los problemas expuestos piden ser iluminados,
esclarecidos por el Evangelio de Cristo.

7. LA PARTICIPACIÓN EN EL DIÁLOGO

a) En estas últimas observaciones toco ya Ia cuestión del
diálogo y del papel que el monacato puede jugar en este cam-
po. (Como sabéis el Secretariado para Ia Unidad de los Cris-
tianos ha publicado un documento importante: "Reflexiones
y sugerencias concernientes al diálogo ecuménico").

Pienso, en este momento, en una actividad propia de vues-
tra Orden; Ia de Ia hospitalidad. ¿Qué significado específico
tiene aquí Ia Regla? : "Omnes supervenientes hospites tan-
quam Christus suscipiantur, qui ipse dicturus est: Hopes fui
et suscepistis me. Et omnibus congruus honor exhibeatur,
máxime domesticis fidei et peregrinis". Se ve sin dificultad
que es bien fácil conferirle un carácter ecuménico haciéndole
servir para el servicio para el conocimiento recíproco de los
hermanos cristianos no católicos, en el amor, en el encuentro
espiritual, y en Ia plegaria común. Recuerdo con gratitud Ia
hospitalidad dada a los observadores del Concilio por los aba-
des de Subiaco, Cassino, S. Pablo extramuros, S. Jerónimo,
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Oliveti y Sasamari. (El Papa Juan había levantado además Ia
clausura para las mujeres, que frecuentemente acompañaban
a sus maridos). Valores espirituales indecibles les han sido
transmitidos por esta hospitalidad. Pienso igualmente con
profunda gratitud en las conferencias, encuentros, jornadas de
estudio en las cuales he tenido el honor de participar con
nuestros hermanos ortodoxos, anglicanos, protestantes, en los
monasterios de Chevetogne, Niederaltaich. Quisiera mencio-
nar también el centro ecuménico creado en Ia abadía de Colle-
geville (Minnesota).

El documento del Secretariado concerniente al diálogo di-
ce: "La forma frecuente del diálogo es Ia que nace espontá-
neamente del encuentro entre cristianos". Esta palabra se apli-
ca de una manera propia y especial al encuentro con ocasión
de Ia visita que se haga a un monasterio. Este encuentro po-
dría fácilmente alcanzar una tal intensidad espiritual que un
problema particular fácilmente podría nacer aquí de una ma-
nera punzante: el problema de Ia Intercomunión.

b) La contribución del monacato a Ia acción ecuménica
de Ia Iglesia depende, de una manera determinante de Ia pre-
paración provechosa, es decir, de Ia educación ecuménica de
los miembros de los institutos monásticos, y de Ia preparación
específica de los que tendrán que guiar Ia acción ecuménica
en sus diversos sectores. Los conocimientos históricos y teo-
lógicos concretos proporcionados por Ia condición y función
de cada cual son simplemente indispensables. Y por su parte
Ia contribución del monacato al ecumenismo estará también
ella —ceteris paribus— proporcionada a esta educación en
profundidad y a Ia meticulosa preparación de los dirigentes
de este trabajo. No hay lugar aquí para entrar en detalles: a
Ia luz de los principios enunciados en el Decreto sobre el Ecu-
menismo todas las particularidades han sido ampliamente ex-
plicadas e ilustradas en Ia segunda parte del Directorio Ecu-
ménico, que trata precisamente de Ia formación ecuménica
en Ia enseñanza superior, sea en el reciente documento de Ia
Sagrada Congregación para Ia Educación Católica sobre Ia for-
mación sacerdotal. Sin embargo, dado Io que pasa hoy sobre
el terreno del ecumenismo católico, querría realzar Io que el
Decreto sobre el Ecumenismo recomienda en su último párra-
fo, como última exhortación digna de recordar: el Concilio
exhorta a los fieles a que se abstengan de toda ligereza o celo
imprudente que puedan perjudicar el progreso de Ia unidad"
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(Unit. Red. n. 24). He querido citar esta advertencia a propó-
sito de Ia educación ecuménica porque sé que en este sector,
como también en Ia organización del trabajo ecuménico se
permite algunas veces a los principiantes precipitados no im-
porta qué contacto, sin tener en cuenta el estado de su prepa-
ración, y Ia progresión que en este terreno es todavía más in-
dispensable que en otros.

c) Entre las variadas actividades que las órdenes monás-
ticas han considerado siempre como más apropiadas a su es-
tado y a sus tradiciones, yo quisiera citar todavía algunos
ejemplos.

El conocimiento de Ia Sda. Escritura por medio de Ia l i tur-
gia o del estudio es muy importante para el Ecumenismo. A
este respecto el Decreto sobre el Ecumenismo dice que "las
Sagradas Escrituras son, en el diálogo mismo, instrumentos
preciosos en Ia mano poderosa de Dios para lograr aquella
unidad que el Salvador presenta a todos los hombres" (Unit.
Red. n. 21). La Constitución Dei Verbum tiene gran impor-
tancia ecuménica y puede sorprender que haya sido mencio-
nada en los estudios teológicos y ecuménicos después del Con-
cilio.

Después los estudios patrísticos. No es dif íci l ver su im-
portancia en una época en que, igualmente después del diá-
logo ecuménico se busca volver a las fuentes puras de Ia fe.
Se conoce su importancia determinante, entre otros, sobre el
movimiento de Oxford del siglo pasado, particularmente en
el Cardenal Newman. Por otra parte cuando el Decreto sobre
el Ecumenismo habla de los cristianos orientales y de su vida
monástica, recomienda instantemente a los católicos que acu-
dan con mayor frecuencia a estas riquezas espirituales de los
Padres del Oriente, que levantan a todo el hombre a Ia con-
templación de Io divino" (1. c. n. 15).

Una parte determinante corresponde a vuestra Orden en
Ia propagación del movimiento litúrgico, y hoy en Ia reforma
litúrgica promovida por el Concilio. La misma observación
concierna al movimiento bíblico (no es por casualidad que el
secretario general de Ia Federación católica mundial para Ia
Biblia es un padre benedictino). Es preciso volver a recordar
el alcance ecuménico que el Decreto sobre el Ecumenismo
atribuye a estos movimientos para Ia unión cuando habla del
valor ecuménico de Ia renovación de Ia Iglesia: "Los diferen-
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tes aspectos de Ia vida de Ia Iglesia por medio de los cuales
se está llevando ya a cabo esta renovación —como son los
movimientos bíblico y litúrgico, Ia predicación de Ia Palabra
de Dios y Ia catequesis, el apostolado seglar, las nuevas for-
rnas de vida religiosa, Ia espiritualidad matrimonial, Ia doc-
trina y Ia actividad de Ia Iglesia en el campo social—, han de
considerarse como otras tantas garantías y augurios que pre-
sagian felizmente los progresos futuros del Ecumenismo.
(Unit. Red. n. 6). No tenemos una elocuente confirmación en
Ia obra de Dom Lambert Beaudin, fundador del Monasterio
de Chevetogne? Si es verdad que él fue un gran renovador
de Ia liturgia, también es verdad que Ia veía con una luz más
difusa, como un medio para Ia renovación integral de Ia Iglesia
al servicio de Ia unidad de todos los bautizados.

8. En fin querría atraer Ia atención sobre Ia gran irradia-
ción que vuestros monasterios proyecta frecuentemente sobre
Ia Iglesia, en particular sobre el laicado. A través de esta irra-
diación podéis evocar de una manera concreta a los laicos Ia
enseñanza de Ia Constitución Lumen Gentium, a saber que
todos los miembros de Ia Iglesia están llamados a Ia santidad
y a Ia perfección cristiana. Además el Decreto subraya que
esta búsqueda de Ia santidad es fundamentalmente muy im-
portante para promover Ia causa de unión. En efecto, en Ia
medida en que los miembros de Ia Iglesia, no viven en pleni-
tud su vocación, "Ia faz de Ia Iglesia resplandece menos a los
ojos de nuestros hermanos separados, así como del mundo
entero, y el crecimiento del reino de Dios queda trabado"
(Unit. Red. n. 4). Es por eso que el que ama Ia causa de Ia
unión debe "tender a Ia perfección cristiana; ...y según Ia
condición de cada cual esforzarse para que Ia Iglesia, que lleva
en su cuerpo Ia humildad y Ia mortificación de Jesús, se puri-
fique y se renueve cada día más, hasta que Cristo se Ia pre-
sente a sí mismo gloriosa, sin mancha ni arruga" (id.). Lla-
mando a esta vocación y a Ia verdadera posibilidad de reali-
zarla, incitando a empeñarse seriamente en ella, rendís un
gran servicio a Ia causa de Ia unión.
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